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H
abiendo entrado ya en la recta final el último

trimestre del año, una rápida visión de lo más

relevante de este 2010 que hemos ido plasmando

en las páginas de SELECCIONES AVÍCOLAS nos muestra

que un bloque importante es el de los temas puramente

técnicos. Y así, de igual forma que en cuanto a la patología

hemos tocado temas, por ejemplo, de salmonelas,

Campylobacter, piojos rojos o virus de bronquitis, en el

sector del pollo nos hemos ocupado de su alimentación

y su manejo, en el del huevo de los diferentes aspectos

relacionados con la entrada en vigor de la polémica

Directiva 1999/74/CE sobre el bienestar de la gallina, etc.

Sin embargo, aparte de todo ello, también ha habido

otros temas que han motivado nuestro interés, bien para

ser tratados por algún autor determinado o bien, como

resultado de opiniones muy diversas, para ser comenta-

dos en esta sección editorial. A estos otros temas, quizás

más “filosóficos”, son a los que querríamos referirnos hoy,

al creer que tendrían que hacernos pensar sobre la evo-

lución de nuestra actividad a largo plazo.

Motiva una consideración de este último tipo el artículo

que encabeza este número de la revista, a nuestro juicio

un interesante estudio sobre algunos aspectos –o “esce-

narios” –que pueden configurar el futuro del sector del

broiler. Sin embargo, nosotros realmente quisiéramos ir

un poco más lejos pues aunque aparentemente no ten-

gan nada que ver con ello, ¿no se ha parado el lector a

pensar a donde nos está conduciendo lo que se cuece hoy

en día en torno al aumento de tamaño de las granjas de

broilers –ver el artículo incluido en el pasado número de

septiembre–, o el reportaje incluido en el actual sobre la

puesta en marcha de una macro-granja de puesta ?.

¿Es que la avicultura ha de pasar por este paso del

gigantismo a ultranza?, se preguntarán tal vez algunos.

No necesariamente, les responderíamos, aunque tal vez

si la de tipo “industrial” –para entendernos, aunque no

nos agrade el término– pues bien sabemos que al lado de

ésta hay otra, la del aviario, del pollo campero, o de la

producción alternativa que, sin intentar competir en

precios, lo hace con unos productos “de vecindad” ideales

en muchos mercados.

Al lado de éstos, sin embargo, cuyo creciente éxito no se

discute, tenemos los aspectos relacionados con las macro-

economías que hoy configuran el desarrollo de aquella

avicultura “industrial”:

- la ubicación de las granjas en un medio rural en

el que los factores medio-ambientales cada vez

tienen un mayor peso,

- los profundos cambios que han tenido lugar en

el desarrollo socio-económico de la población y

los que nos esperan,

- la creciente globalización, con la consiguiente

deslocalización, la ”guerra de divisas”, etc.

Ninguno de estos aspectos es baladí y así no es de extrañar

que a los políticos de aquí y de allá se les llene la boca el

hablar de ellos. Pero tampoco son nuevos pues al lado de

la actual “guerra de divisas” de la que nos hablan los

economistas actuales, bien recordamos otra “guerra de

monedas” de la que trataba un destacado economista

catalán a mediados del pasado siglo, aunque evidente-

mente sin las actuales implicaciones que comporta la

actual globalización. Sin embargo, sí es nuevo el escena-

rio en el que hoy nos movemos pues basta pensar en lo

que nos puede traer una apertura a ultranza de nuestras

fronteras, bien sea por la presión de un MERCOSUR ante

una OMC –Organización Mundial de Comercio–, bien por

la de una China que se niega a revaluar su moneda a fin

de facilitar sus exportaciones.

Todo ello merece una profunda meditación por parte de

los “cerebros” que mueven los entresijos de la política

mundial, por lo que se escapa del comentario que aquí

queríamos hacer. Pero sí vale la pena tener en cuenta que,

por el momento, en medio de la crisis que estamos

soportando, la aparente fortaleza de la Unión Europea

–con España incluida, aunque en el furgón de cola– no es

tal por no poder competir ni con la, por ahora, primera

economía mundial –Estados Unidos–, ni con el primer

banquero del mundo –China–, ni con las grandes fábricas

de otros países emergentes –Brasil, India, etc.–. Porque, a

veces, el “enrocarse” en unas posturas determinadas,

adoptando la pretendida “postura del avestruz” –aun-

que no sea cierta–, sólo conduce a retrasar la toma de

decisiones que luego otros nos obligarán a adoptar, con

lo que nada ganamos.

Y, con estas reflexiones de por medio, nuestras inquietu-

des siguen en pié: ¿seguiremos prefiriendo los pollos

frescos españoles a otros congelados de allende el Atlán-

tico? y ¿a quién venderemos los huevos producidos en

unas baterías convencionales que a partir del 2012 ya no

podamos exportar?.




